
ALGU NOS APORTES PARA UNA

TAXONOMIA DE LOS REG¡STROS

ARTIFICIALES DE INFORMACION

Nicolás Golovchenko Villagrán -

Se sugleren algunos criteríos para una clasif¡cacíón de los d¡stintos tipos de
reg¡stro empleados pam la ¡nformac¡ón, pañ¡endo del d¡scemím¡ento entre la
naturaleza de la informac¡ón, por un lado, y las característ¡cas f/sicas y
propiedades básicas de /os soporfes que la contienen, por otro.

f .INTRODUCCIÓN

A la hora de hablar, por ejemplo, de " materiales audiovisuales" en el área de las ciencias
de la información, creo que no tenemos claro qué es lo que se está queriendo s¡gn¡ficar con
esas palabras, o por lo menos -si es que de todas formas nuestro interlocutor nos entiende
con ellas-, qué es lo que verdaderamente debería significar un término tan vago y poco
acr¡solado como la mayoría de los neologismos que nos rodean.

Si nos propusiéramos precisar ese significado esquivo, creo que no ¡ríamos por buen
cam¡no ¡mitando, por ejemplo, a Anthony Thompson, y declarando que todas las formas de
conocim¡ento registrado son mater¡ales audiov¡suales (AV), en cuanto son aud¡bles, vis¡bles
o ambas cosas a la vez.

No sería un buen cam¡no, porque una acepdón de audiovisuales como materiales auditivos,
visuales y audiovisuales, comete la tautología en la cual se incluye el término definido en su
propia definición. Lo que se dice es s¡mplemente que "material audiov¡sual" resulta un perfecto
s¡nónimo de "documento", en cuanto entendemos a éste como cualquierfomade conocimiento
reglsfrado. En tal caso resulta innecesario acuñar un nuevo término para designar algo que ya
se venía hac¡endo a través de otro. Tom Hope no es más preciso con su idea de que la palabra
"audiovisual" engloba todas las tecno¡ogías pasadas, presentes y futuras: cualquier proceso
que cumpla una única función a un costo razonable (?) puede ser también un AV dr'x[.

* Bach¡ller. Estudiante de Bibliotecología, Escuela Univers¡taria de Bibliotecología y Ciencias Afines. Univers¡dad
de la Repúbl¡ca. E-ma¡l: koligko@adinet.com.uy

1 Citado por Thompson
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Tal vez estas opiniones nos están sugiriendo la raíz misma del problema: la confusión
parece estar no sólo sobre un grupo de materiales a los que se ha dado en llamar
"aud¡ovisuales", sino sobre todo el conjunto de registros informativos, pues se ha llegado a la
parado.ia de designar a este conjunto con un nombre supueslamente creado para definir sólo
una parte de é1. Para empezar entonces, pienso que Io que hace falta es organizar
conceptualmente, de alguna manera, "fodas ,/a s formas de conoc¡m¡ento reg¡strado", a las
que se refería Thompson, para luego saber si el término "audiovisual", o "multimedio", o
cualquier otro, encuadra bien sobre una parte, sobre eltodo, o sobre ninguno de sus elementos.

A esa organización conceptual apuntamos ahora; la inevitable pregunta es: ¿mediante
qué criterios realizarla? ¿Cuáles son los elementos agrupantes? ¿Cuáles son los d¡syuntivos?
Nadie crea que esto es tarea senc¡lla. En el caso que nos ocupa, no lo viene siendo desde
'1974, cuando Hicks y Tillin ya aventuraban la actualmente extend¡da acepción de materiales
audiovisuales que incluye toda una serie de objetos dispares (donde pocos son realmente
"audibles").

Más cercanos en el tiempo (1990), Fothergill y Butchart, ocupándose del asunto, comienzan
la discus¡ón cortando por lo sano, pues también sugieren un ab¡smo entre los libros y todo
aquello que no sea libro. Esta separación supuestamente va en pos de la claridad expositiva,
pues se carga el problema del término "material audiovisual" sobre esa pléyade de registros
informativos que no encajan bajo la pulida denominación "libro" (los rara ayls "no libros", o
"non-book materials").

Pero la pregunta del millón sería la siguiente: ¿resulta un criterio relevante tomar dos
rectángulos de cartón unidos por un lomo como el elemento dec¡sivo para delerminar si un
material de registro informat¡vo pertenece a tal o cual categoría de informac¡ón, y -lo que es
aún peor- para determinar si merece este o aquel tratamiento documental? ¿Debemos
subordinar entonces a ciertas características ocasionales de la forma física del material, la
naturaleza misma de Ia información que éste contiene?

Piensoque hacer esto sería un enor en elplanoteórico con serias repercusiones de aplicabilidad
en el plano práct¡co, enor al cual no nos podremos sustraer (de hecho no lo estamos haciendo)
mientras se contemplen los árboles sin intentar ver el bosque: sólo si tomamos Ia suf¡ciente
distancia que requiere una reflexión teórica, podremos distinguircon mayorclaridad los elementos
que lo conforman, y podremos apreciar las relac¡ones, diferencias y aspectos en común que
realmente nos permitan construir un cuadro ordenado y estable. No dudamos, por supuesto, de
la necesidad de establecer esas categorías, reconociendo Ias diferencias que las separan y las
semejanzas que las unen, pero procuramos para ello ale.iarnos de los extremos: ni la apertura
¡ndefinida de Thompson y Hope, que no plantean ningún criterio de diferenc¡ación porque
simplemente no se lo han propuesto hacera priori, nitampoco la arbitrariedad de un corte hecho
en base a elementos tan poco relevantes como para poder sostenerlo con seriedad.
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2. LA INFORMACIÓN: ALGUNOS ELEMENTOS ESENCIALES

2.'1. En primerlugar, nuestro "alejamiento de los árboles" mnstituye un juego de abstracc¡ón,
part¡endo de lo más concreto (los objetos ¡nformativos) a lo menos concreto (la sustancla
informat¡va que contienen). Se nos revelan asÍ--o al menos somos más conscientes de ellos-
dos elementos fundamentales que, teniendo la apariencia de fundirse en una misma cosa (y
de hecho uno se ve tenlado a estudiarlos s¡empre en esa forma), pertenecen en realldad a
planos diferentes y discernibles entre sí.

Nos referimos a queel plano de la ¡nformación por unlado, y el plano de los materiales
informativos (alos que llamamos genéricamente "documentos") por otro, deben sertratados
por separado (fig. 1). La superposición de ambos a Ia hora de una clasif¡cación, lleva
¡nevitablemente a incoherencias imposibles de subsanar de manera satisfactorio.

El siguiente es un ejemplo de tales inconsistencias: Fothergill y Butchart def¡nen como
"medio" a los canales utilizados para la transmisión de un mensaje, y distinguen cuatro
canales, a saber:

a. "mensaje impreso" (usualmente sobre papel o sobre pantalla [sic], y que puede ser
escritura, gráfico o fotografía);

b. "imagen fija" (que es lransparente para su proyecc¡ón o visión);

c. "sonidos" (como una transmisión radial en vivo, o grabada en un disco sonoro); y

d. "imagen en movimiento" (como una transmisión de TV en vivo, o grabada en una
película de cine).

Estamos de acuerdo con emplear el neolog¡smo "medios" ("medla" en inglés) para des¡gnar
a los "canales utiljzados para la transmisión de un mensaje", pero el agrupamiento al que se
ha llegado no nos parece del todo válido. Bástenos señalar que:

1o si los autores consideran "mensaje impreso" también a aquél que aparece en una
pantalla (de computadora, por ejemplo), entonces resulta superfluo poner en un grupo aparte
las "imágenes f¡jas": su proyección sobre una pared es análoga a la proyecc¡ón sobre una
pantalla;

20 de igual manera, si el término "imagen frja" se usa en contraposición a "imagen en
movimiento", entonces cualquierfoto "impresa" (incluida en elgrupo a) es también una imagen
fija. Por otra parte, no sólo imágenes, s¡no también escritura y gráficos pueden ser
"transparentes" para su proyección o visión:

145



30 un mensaje radial en vlvo es tan efímero como una conversación telefónica, por lo cual
no corresponde a nuestro propós¡to (la transm¡sión de mensajes informativos en cuanto sean
registrados). Pero incluso tratándose del mensaje rad¡al grabado, sólo será "sonido" mientras
se lo reg¡stre, por ejemplo, en una cinta; dejará de serlo (aún conservando el mismo contenido
informativo) si se lo transcribe al papel.

Comprendemos el matiz que dan los autores al concepto "canal para transmitir un
mensaje informativo", y sobre todo, lo que ellos entienden por "transm¡t¡l'. De todas
formas, convenimos en que el término "medios", en nuestro caso, no se refiere
exactamente a los "medios de comunicación" en cuanto su "em¡sión" no vaya ligada a

alguna forma de registro permanente. Así pues, no podemos considerar "mensaje
informativo" a cualquier parlamento o escena que via.je por el aire: el registro de lo
pensado, dicho, visto u oído es, por así decirlo, el momento de consagración que convierte
a algo en la información potencial que llamamos ¡nformación o conocimiento
registrado-

PLANO A
("idea")

A.B

-l'

<--
B.A

PLANO B
("objeto")

DOCUMENTOINFORMAG¡ON

sentido A - B: proceso de registro de la informac¡ón (capac¡dad de 'materialización" de la
¡nformación

sentido B - A: proceso de lectura del documento (capacidad ¡nformativa del documento

Fig. 1 : Planos de la información y del documento, y su relación mutua.

2.2. Establecida esta separación entre lo que hemos llamado plano de la informaciÓn y
plano de los reg¡stros (o documentos), señalamos ahora cuáles serían -según entendemos-
esos medios o canales, y los tlpos de información resultantes. Para ello, nos hemos
preguntado cómo capta la información nuestro sistema cogn¡tivo, en lugar de l¡mitarnos a
preguntar a través de qué sentidos, o por medio de qué procedimientos tácnicos se la
capta. La respuesta que hallamos nos revela tres medios, y, consecuentemente, tres tipos
de ¡nformac¡ón:
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2.2.1. Medio = texto ? lnformación textual: es aquella que se transmite (siempre a
través de un registro) en forma de texto2. EI fexfo es la forma histórica en la cual el hombre
plasma información lingüíst¡camente, s¡endo portanto su vehículo el /er?gua1'e. Por definición,
desde el momento en que está const¡tuido por el lenguaje, el texto puede ser transmitido por
su autor tanto en forma escr¡ta como en forma oral. Pero si bien los sÍmbolos que forman el
lenguaje son ante todo auditivoss (son producidos por los llamados "órganos del habla"), el
lenguaje escrito, o mejor dicho, el texto en su forma escr¡ta es el modo más usual ba.¡o el
cual se registra información4.

2.2.2. Medio = imagen ? lnformación pictórica: es la que, prescind¡éndose del lenguaje
textual, se constituye por ¡mágenes bidimensionales, fijas o en movimiento. En todos los
casos las imágenes representan el objeto de estudio en cuestión, o parte de é1, ya sea a
través de im¡taciones más o menos realistas, elaboradas art¡f¡cialmente (como esquemas,
modelos, dibujos "del natural") o ya sean imágenes tomadas directamente sobre el objeto
por cualqu¡er medio técnico apropiado (como fotografía o filmación)s.

2.2.3. Medio = sonido ? Información sonora: es la que no puede serdicha (med¡ante
lenguaje) ni v¡sta, sino oída, ya que por su naturaleza, no puede ser captada más que por el
oído. lncluye todo tipo de sonidos con valor ¡nformativo, como los producidos por instrumentos
musicales (incluida la voz humana en su carácter musical) o por animales6. Un mensaje oral,
si bien utiliza como medio el sonido, no es más que información textual (texto), en cuanto
interese sólo por lo que dice. Pasará a ser información sonora (sonido) cuando en lugar (o
además) de su contenido lingüístico, interese el cómo se d¡ce: la voz, la expresión, la
entonación, los ru¡dos acompañantes, etc.

2.3. Las formasT en que el hombre registra la información produc¡da a través de los medios o
canales anteriores se pueden reducira dos gnndes grupos:forma impresayforma codificada.

'zTexto (Lingüística): "Enunciado o conjunto de enunciados orales o escritos, que el lingúista somete a estudio"
(5á acep. del D. R. A. E., 21" ed.)

3Ver, por ejemplo, Edward Sapir (1966), El lenguaje.

4 Las notaciones (en particular ¡a musical) requieren un estudio aparte; aquí nos lim¡tamos a decir que las
consideramos un tipo especial de información textual, en cuanto cada símbolo empleado en ellas puede ser
sust¡tuido por la o las palabras del lenguaje correspondientes. De hecho, cuando leemos las notaciones no
hacemos más que "traducid' mentalmente sus sigños a nuestro lenguaje.

5 Se deduce que no todos los objetos de estudio pueden ser traducidos a imágenes, pero éstas se pueden
emplear -con mayor o menor grado de pert¡nencia- a la hora de tratar cualquier tema.

6 La expresión "música impresa" para designar a las partituras, resulta poco feliz si consideramos a la músrca
únicamente como sorldo.

7 Ut¡lizamos esta palabra a falta de otra mejor Otra opción podria ser "modo". Fothergill y Butchart la utilizan como
designación genérica de un grupo de formatos, p.áctica que no seguimos aquí.
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Entendemos por forma impresa aquélla en Ia cual se plasma la información de manera
permanente sobre una superficie sólida y bidimensional, permitiendo asÍ que la misma sea
captada por el ojo humano en forma directa y en todo momento.

Por contraposición ,la forma codificada es la que se vale, para plasmar la ¡nformación,
precisamente de un código no perceptible directamente por el hombre, siendo necesaria e
ineludible la mediación de un decodificador artificialque "traduzca" (porcualquier procedimiento,

mecánico, electrónico, etc.) las señales reg¡stradas hasta una forma f¡nal perceptible e
inteligible por los sentidos humanos. Dadas estas condiciones, la información registrada en
forma codificada no es directamente perceptible por el hombre, y su percepción sólo es
posible mientras dura la intervención del decodificador; en ausencia de éste, cesa
inevitablemente el acceso a la misma.

Bajo la primera forma sólo es pos¡ble encontrartexto (escrito) e imagen, y ha sido durante
milenios el único modo utilizado para conservarlos de manera permanente, Bajo la segunda,
se puede hallar reg¡strada aclualmente la información producida en cualquiera de los tres
medios citados.

20
(espacio)

INFORMACION

SONORA
3D

(espacio y tiempo)
movrm.

PICTORICA

Fig. 2 : Sub-agrupamiento de la información según las dimensiones espacio-
tiempo al momento de su "lectura".

3. LOS SOPORTES: AL SERVICIO DE LA INFORMACIÓN

3.1. En un segundo plano, el soporte se constituye como la "material¡zación" de la
información, algo así como el cuerpo en el cual ella se encarna. Entendemos por soporte los
distintos t¡pos de superflcies físlcas sobre las cuales descansan las improntas tanto de la
información impresa como de los códigos de la información codificada (ver fig. 3). Nuestro
concepto de soporte tiene en cuenta el conjunto de propiedades de dichas superficies que
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las hacen aptas para contener (o "soportar") esas improntas, pero sin considerar a pr¡oriel

material con el cual están construidas.

Los soportes pues, adquieren su calidad de tales cuando cumplen con una serie de

requ¡s¡tos, o lo que es lo mismo, cuando cuentan con determinadas prop¡edades (fís¡cas y
quÍm¡cas) favorables para su util¡zación ex¡tosa en el registro de informaciÓn. Según las

características de la información a registrar, los soportes deberán perm¡tir la realización de

determinados fenómenos físicos -en los cuales la luz, el movimiento y las ondas

electromagnéticas serán los principales agentes- para extraerde ellos la información contenida,

ya sea que esios fenómenos se efectúen directamente entre el hombre y el soporte, o entre

éste y el decodiflcador apropiadoE.

3.2. Los soportes destinados para la información ¡mpresa pueden tipif¡carse según la

forma en que Ia luz actúa sobre ellos, permitiendo al ojo humano la v¡sión de la ¡nformación

allí contenida. Entonces hablamos de:

3.2.'1. soporte de superficie opaca, que es legible por el ojo humano gracias a que la

luz actúa sobre él por simple reflexión; y

3.2.2. soporte de superficie transparente, donde la luz debe pasar a su través para

que la visión sea posible, gracias a la propiedad de transparencia del soporte.

3.3. Los soportes de información codificada se podrian clasificar según el proced¡miento

o agente mediante el cual las señales contenidas en ellos (= información codifcada) son

captadas por el aparato decodificador para que éste pueda luego traduc¡rlas a una forma

perceptible por los sentidos humanos. Se reconoce que las propiedades de estos soportes -
que quedan implícitas en el procedimiento de "tectura" de los mismos- son más complejas y

sof¡sticadas que en el grupo anterior. Cabe aclarar que el procedimiento que sigue el

decodificador para traduc¡r las señales captadas es totalmente ajeno al soporte en cuestión.

Sólo nos es lícito considerar la manera en que el decodifcador, a través de su Órgano Iector,

capta las señales en el momento de la ¡ectura, instante preciso y exclusivo durante el cual

el soporte está volcando la información que encierra (es cuando verdaderamente está actuando

como fuente informativa), pero pasado el cual cesa su actuac¡ón hasta una nueva lectura del

decodificador.

3.3.1. En el soporte de agente mecánico, las señales o improntas pueden formar toda

suerte de accidentes fÍsicos sobre la superflcie o aÚn sobre todo el volumen del cuerpo del

soporte (protuberancias, surcos, perforaciones), cuya prop¡a textura o configuración física

la necesidad Oeneral de solidez, resistencia y estabil¡dad relativas que deben presentar3 Damos por obvia
todos los soportes.
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est¡mulan al decodif¡cador a través de un mero contacto mecánico. El movimiento así
provocado sobre el órgano lector (seña/es de entrada) setá convert¡do, mediante diversos
mecanismos según el caso, en la ¡nformac¡ón propiamente d¡cha ( señales de salida).

Ejemplos de este tipo de soporte son los discos clásicos de grabación sonora. Mediante
la grabación mecánica, las vibraciones del sonido son convertidas en surcos ondulados
sobre la superfic¡e de un disco, y a su vez se puede reproduc¡r gracias a una aguja que
recorre el surco y se mueve de lado a lado según las ondulaciones del mismo: las vibraciones
de la aguja son re@nvert¡das entonces a sonidoe.

3.3.2. En el soporfe de agente magnéúico, como puede ser la cinta plástica1o, que en un
princ¡pio se utilizó sólo para la grabación de son¡do, éste se "imprime" sobre la cinta al pasar
la misma pordelante de un "cabezalde grabación", el cual produce sobre la cinta un dió¡r.rb
magnético que corresponde a los sonidos cuando los fragmentos de óxido de hierro se
alinean con el campo magnético generado por el cabezal. En la reproducción, la cinta pasa
por el órgano lector (un segundo "cabezal") induciendo en él una corriente eléctrica proporc¡onal
a Ia magnetización de la cinta (seña/es de entrada\,la cual será convertida en las señales de
salida correspondientes. Básicamente éste es el procedimiento seguido en todos los soportes
de agente magnético. Como vemos, el código almacenado en ellos ya no se manifiesta a
través de un contacto mecánico entre el órgano lectory la superficie accidentada del soporte,
sino a través de las d¡ferentes corrientes magnéticas producidas entre uno y otro, definidas
según la posición de los fragmentos de óxido de hierro que recubren el soportell.

3.3.3. Eltercertipo de soporte que reconocemos es aquélque podríamos llama¡ sopo,te
de agente láser, el cual, grosso modo, está const¡tuido por un registro con características
de tipo "mecán¡co" (presenta indentaciones sobre la superficie) pero que es "leído" por la

e Elfonógrafo originalde Edison, de 1887, util¡zaba, no discos sino cilindros, primero de cera y luego de papelde
estaño, cuyos surcos no eran ondulados sino que constituian una línea de profundidad variable. El primer
formato de disco, con surco que ¡ba en espi.al desde su borde hasta el centro, fue el dlsco de gramófono
inventado por Emile Berliner en 1888. En él las v¡braciones ya eran grabadas y reproducidas por movimientos
de un lado a otro de la aguja, en lugar de movimientos de arriba abajo como en elfonógrafo de Ed¡son.

10 lnicialmente las c¡ntas, utilizadas por las emisoras de radio en la década del 30, eran de acero. La aparición,
en 1935, de una cinta de plástico fuerte recubierta con polvo de hierro se debió a las compañías alemanas AEG
Telefunken e lG Farben. No obstante, el precursor de la grabación magnética fue el inventor danés Valdemar
Poulsen, que en 1898 creó el llamado "telegráfono", un aparato que grababa sonido alterando la magñetización
de un hilo de acero.

11 Las cintas domésticas de la "casete compacta", ¡ntroducida por Philips en 1963, son el ejemplo más difund¡do
en esta especie. También la informática se vale de soportes de t¡po magnético para el almacenaje de ¡a
información por ella procesada, tomando el soporte más comúnmente la forma de disco (d¡sco duro, diskette) y
no la de cinta. Los computadores graban y ¡een las señales de estos soportes en forma similar a la de las cintas
de casete soñoro.
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acción de un haz de láser (técnicamente, un rayo de luz). Esta tecnología es posible debido
a que las señales o ¡mprontas de la información se marcan sobre el soporte a través de un
sistema binario, es decir, como una serie de dígitos binarios (0 y 1), o "bits". Cada dígito se
traduce en el soporte como una indentación (1)y un espacio en blanco (0), que combinados
constituyen la información almacenada, o información digital. Las indentaciones podríamos
considerarlas análogas a los surcos ondulados del disco clásico de sonido, ya que no son
más que una serie de alteraciones físicas de la superficie del soporte; la diferencia rad¡ca en
que la "aguja" en este caso es un haz de láser que pasa sobre el disco y cuya luz se refleja
o se dispersa según que incida sobre una ¡ndentación o sobre un espacio en blanco. Este
fenómeno es el que conforma las señales de entrada, que serán tomadas por el decodificador
para su procesam¡ento en señales de salida12.

PLANO A

INFORMACIÓN

PLANO B

SOPORTE

\
formatomedio (+ mater¡al

Fig.3: Registro artif¡c¡al de la información.

4. LOS MATERIALES: ESENCIA DE LOS SOPORTES

4.1. El material es la sustancia -o la combinac¡ón de ellas- que constituye la esencia
física del soporte. En el caso de los soportes de superficie opaca, se han empleado a lo largo
de la historia de los documentos materiales de origen tanto vegetal, animal como inorgánico.

4.1.1. origen vegefal: incluye todas las suertes de fibras vegetales más o menos
procesadas por la mano del hombre, y que dan lugar a los productos que conocemos como
papiro, papel, cartulina, cartón, e ¡ncluso madera.

4.1.2. origen animar: pertenecen al segundo grupo las distintas pieles (pergamino, vitela,
y otros cueros) tratadas adecuadamente, así como también los huesos, cuernos, cera de
abeja, etc., que han servido en determinados momentos de la historia como soportes de la

1'? El d¡sco compacto dig¡tal (CD, compact dlsc) es el prototipo de esta tecnologia, que se ha venido utilizando
para grabaciones de sonido, sustituyendo al antiguo d¡sco de surco. También se emplean discos compactos
para qrabar información de computadora, recibiendo en este caso el nombre de CD-Rom.
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información producida porel hombre. Las telas ytejidos artif¡ciales pertenecerán a uno y otro
grupo según que sus fbras sean de origen vegetal o animal, o de una comb¡nación de ambos.

4.1.3. origen inorgánico: son, Ínalmente, los soportes fabricados con arcilla, piedra,
metal, y modernamente, con sustancias sintéticas como los plásticos13 .

4.2. Los soportes de superficie transparente, por su lado, son siempre elaborados con
materiales de origen ¡norgánico o sintético, dist¡ngu¡endo aquÍ si se trala de materiales
frexióres (acetato, celulosa) o ínfrexrbres (vidrio, plást¡co, acrilico)

4.3. El segundo elemento fundamental para la fabricación de estos soportes (opacos y
transparentes) son los pigmentos ut¡lizados para grabar las improntas ¡nformativas, los cuales
constituyen parte inseparable de su arquitectura. Aquí encontramos las diferentes tintas,
tanto de or¡gen orgánico como m¡neral, que son estampadas sobre el material de base, así
como también aquellos pigmentos obtenidos y fúados por medio de reacciones fotoquímicas
(como en el caso de la fotografía) o por cualquier otro procedim¡ento técnico1a.

4.4. No menos variados son los materiales que se utilizan para la confección de soportes
de información codificada.

4.4.1. En cuanto al primer grupo (3.3.1) citamos como ejemplo al vinilo, aparecido en
1946, que ha sido el último escalón en Ia búsqueda de materiales para la fabricación de
discos sonoros de surco. Antes que el vinilo se empleaba la gomalaca, sustancia resinosa
derivada de los insectos, usada desde 1895, y que a su vez había sust¡tu¡do al caucho
vulcanizado de los primeros discos1s. Todos estos materiales presentaban -con mayor o
menor grado de satisfacción- las propiedades básicas de ductilidad suf¡c¡ente para permitir la
grabac¡ón de los surcos, y a su vez, de dureza necesar¡a para conservarlos con relativa
inalterabilidad durante y después del pasaje de la aguja lectora.

4.4.2. Los soportes magnéticos hoy se construyen básicamente con ,ámin as de plástico
que adquieren tanto la forma de cinta como de disco, y sobre las cuales se deposita una
capa de óxido de hierro, es deci¡ de una sustancia sensible a los campos magnéticos, y que
sería análoga a la t¡nta de los soportes de información impresa.
13 No hace falta decir que el papel se mantiene en un puesto de preferencia hasta el día de hoy, como soporte
de información impresa. Se hallará un breve resumen de soportes histór¡cos, por ejemplo, en ciorgio Cardona
('1994), Antropología de la escritura, p. 50 y siguientes.

1a Ciertos materiales util¡zados en la Antigüedad, como las tablillas de barro cuneiformes (Babilonia) o las tabletas
de cera (Grecia) constituyen una excepc¡ón eñ la que se prescinde de la tinta, pues los signos les eran
transmit¡dos mediante un est¡lete afilado que iba entallando su superficie.

15 Recordamos que para las primeras formas experimentales, con formato de cilindro, se utilizó la cera y luego
e¡ papel de estaño.
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4.4.3. Para la tecnología láser digital se emplea una combinación de materiales dispuestos
en capas sucesivas, que conforman el disco compacto: una primera capa de PVc transparente,
recub¡erta con una lámina de aluminio brillante, y recubierta a su vez con capas protectoras
adic¡onales de plást¡co transparente laminado.

5. LOS FORMATOS: EL ROSTRO DE LOS SOPORTES

Llegamos a los formatos finales que todos conocemos y manejamos en nuestras
bibliotecas o centros de informac¡ón, entendiendo como formato al ob.jeto resultante, ya sea
del ensamble de uno o más soportes determinados con otros elementos accesorios, o ya
sea que resulte simplemente de darle al soporte una forma física particular y característica.
Sin pretender dar aquí una lista completa, citamos como ejemplos:

soportes de superficie opaca libro, folleto, positivo de fotografía, incunable,
tableta, manuscrito

soportes de superficie transparente diapositiva, transparencja, microf¡cha, negat¡vo
de fotoqrafía

soportes de aqente mecánico disco de vinilo, rollos para piano y computadora

soportes de agente magnético casete de audio, disco duro, diskette, video

soportes de agente láser CD de aud¡o, CD-Rom, DVD

Fig. 4 : Ejemplos de formatos, según el tipo de soporte.

La razón de que formatos como las microfichas o las diaposit¡vas sean aquí considerados
como formatos de información impresa, y no de información codificada, se basa en que, si
bien se requiere de la ¡ntervención de determinados aparatos ("proyectores" en sentido
genérico), éstos simplemente ayudan a una correcta lectura de su contenido, pero no son
imprescind¡bles para que el hombre acceda al mismo, como sucede en los casos de
información codificada. Es cierto que las imágenes o eltexto en las diapositivas o microf¡chas
aparecen demasiado pequeños para ser aprovechados a simple vista, pero esto no obsta
para decir que dicha información está efectivamente impresa sobre tales superficies
transparentes, como podría estarlo sobre superficies opacas. Lo que sucede es que tales
formatos no han sido diseñados para que el hombre los lea a simple vista, sino valiéndose de
determinados fenómenos ópt¡cos que agrandan, proyectan y dan ilusión de movim¡ento a las
imágenes o textos. Las cintas de película, pues, en tanto soportes transparentes que contienen
¡mágenes impresas, entran también en este grupo. Si la película cuenta además con son¡do,
entonces constituye una especie particular de formato combinado, en el cual se adosa un
soporte de informac¡ón impresa (elde la imagen) a un soporte de información codificada (el
delsonido).
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Elcaso de los negativos de fotografia puede sermás cuestionable, porque sibien no dejan de
contener información impresa (imágenes), éstas aparecen además distorsionadas porque los
tonos (claros yoscuros) están invertidos. Dado que los "negativos" ex¡sten para obtenerde ellos
a los "positivos"l6, que son lasverdaderas imágenes, podríamos entonces @nsiderarlos mmo un

ejemplaren trans¡ción entre los soportes (yformatos) de información impresa (imágenes en este
caso) y los soportes de ¡nformación codif¡cada, en tantotomemos dichas imágenes mmo "señales

de entrada" a un demdificador (los d¡ferentes aparatosy proced¡m¡entos para revelado de fotos)y
como "señales de salida" a las fotografías sobre papel, que de ellos se obtienen.

6. OBSERVACIONES FINALES

Si aceptamos los tres medios propuestos arriba: el fefo, la imagen y el son¡do, como
"canales" para transmitir un mensaje, textual, pictórico o sonoro, respectivamente, entonces
mncluiremos que "multimedio", en nuestra área, no es más que el documento o registro que

conserva información expresada en al menos dos de los tres med¡os nombrados. Con sorpresa
(que no debería sertanta) nos damos cuenta que la pinacoteca del Museo del Prado en CD-Rom
es tan "multimedio" como la Ph,,7osop hia botanica de Lineo, del siglo XVlll, en la medida en que

ambos cont¡enen texto e imagen (al menos dos medios distintos de información a la vez).

Del mismo modo, s¡ la informac¡ón textualy pictórica es captada por Ia vista, y la sonora
lo es por el oído, llamaremos "audiovisual" sencillamente a aquellos registros que contengan
a la vez información para ambos sentidos. En este caso los ejemplos se reducen en número,
pero no hará falta citarlos para que el lector los reconozca con facilidad.

Pero tal vez concluyamos, entonces, que el uso de estos términos, dentro de un esquema
como el que acabamos de exponer, pierde su relativa importancia y puede resultar incluso
innecesario. Por encima de si la información de un registro cualqu¡era es visible, audible, o
ambas cosas a la vez, damos prioridad a la naturaleza -lingüística, icónica o sonora- del
mensaje que se nos transmite, mientras que a la hora de organizar los mater¡ales que contienen
al mensaje, optamos por prescindir de este contenido, ateniéndonos solamente a las
características físicas del ob.ieto.

No pretendemos con esto dar por cerrado el problema. Todavía restan discusiones
terminológicas, pero de todas maneras, escaparía a nuestro propósito inicial y al espacio de
que d¡sponemos, una discusión más extensa sobre la terminología a emplear. Los términos
que aquí ut¡lizamos, como no dejan de ser experimentales, podrán recibir propuestas de
sust¡tución que se consideren más acertadas. Ante todo, nos interesaba proponer algunos
conceptos y cr¡terios, tal vez no tanto novedosos como reformulados y reorganizados en un
esquema original, o al menos, alternativo. Queda, pues, planteada su discusión.

16 Aunque formalmente lo correcto seria decir que los "positivos" existen porque se obtienen de los "negativos".
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